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E
n Accountancy SA Johannesburg (Jul 2023): 2, encontramos el artículo THE FOUNDATION OF ECONOMIC PROSPERITY, escrito por Engelbrecht, Gerinda, en el cual se lee: “Las pequeñas empresas son el caldo de cultivo para la innovación y la creatividad. Proporcionan un terreno fértil para que los empresarios persigan sus sueños, transformen ideas en realidad e interrumpan las industrias establecidas. Estas empresas a menudo poseen la agilidad y flexibilidad para adaptarse rápidamente a las demandas del mercado, fomentando la competencia e impulsando el crecimiento económico. Al empoderar a las pequeñas empresas, fomentamos un entorno que fomenta la experimentación, inspira la innovación e impulsa a nuestra nación hacia adelante. ―Además, las pequeñas empresas son motores de la creación de empleo. Al apoyar a las pequeñas empresas, creamos vías para que las personas ingresen a la fuerza laboral, empoderándolas para contribuir a la sociedad y mejorar sus medios de vida. Estas empresas no solo generan empleos, sino que también promueven la diversidad y la inclusión, fomentando una economía más resistente y equitativa. ―Sin embargo, las pequeñas empresas a menudo enfrentan desafíos únicos que pueden impedir su crecimiento y sostenibilidad. El acceso limitado al capital, los obstáculos regulatorios y la falta de apoyo empresarial son solo algunos de los obstáculos que encuentran. Como custodios del progreso económico, tenemos la responsabilidad colectiva de abordar estos desafíos y crear un entorno propicio para que las pequeñas empresas prosperen.” En Colombia sucede que las autoridades administrativas, los empresarios, muchos profesores, jueces, economistas, administradores de empresas, contadores, expresan que son las grandes empresas las que mejoran la economía, mientras las pequeñas son como lastre, ancla, obstáculo para el país. Se les echa la culpa por la informalidad, se les tilda de que aportan poco a la economía. En todo caso es innegable que la gran mayoría de empresas son micro y que en su conjunto son las que más producen ingresos y empleo. En las micro se conserva nuestra cultura, mientras en las mayores empresas vivimos deslumbrados por los países desarrollados como Estados Unidos de América. Muchas de las cosas que aprendemos en materia de ciencias sociales se establecieron y solo son aplicables a las grandes empresas. Las microempresas aparecen como frecuentes infractores. Nunca se ha establecido cómo son en realidad, qué necesitan y si las obligaciones que se les imponen son justas. ¿Hay que volverlas grandes o tenemos que practicar un sistema distinto que les corresponda mejor? Aforismos como el que indica que la ignorancia de la ley no sirve de excusa puede tener un efecto práctico muy importante, pero es claramente injusto respecto de la gran población que vive en torno de las microempresas. Su contabilidad les prohíbe ciertas alternativas que son viables para los grandes. Se dice que esto corresponde a la simplicidad y a exigir solamente esfuerzos proporcionados. Pero es bastante probable que en lugar de ayudarlas se les perjudique, además de la incoherencia teórica que brota de ello.
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